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jaâfiltBOTO” ^de las cigarras. Después, cantóse de nue 
vo con voz ronca y dormilona el

Sancha María
Ora pro nobis

Llegados al pueblo y luego en la igle­
sia, los hombres de dos qu dos y las mu­
jeres en montón informe, disolvióse la

• ’ L el

Repartidos los panes entre los concu - 
Freintes, abrieronsé de nueyo las puertas 
dft ^mboa edificios, permitiéndose la en- .. 
Irada á todo vicho viviente y siendo, por I procesión, mientras se oía, allá, en 
lo tanto, invadidos por aquella multitud ] templo 
hambrienta y fanática. j Sancta Virgo Virgin im

Detro de la casa y aüá, á la derecha en- ! Orate pro nobis
tiando, había una mujer qué, detrás de j Onofre Viladot
una mesa de pino y entré una atmósfera | Secretarlo del Ayuntamiento, j
improgaada de un olor á estqblo de todos I |
los depiomos, vendía tortas y aguardien- j |
te á ios concurrentes. Más lejos, y al pió J 1 « n i
de la escalera, un hombre con grandes, i JûlSjjSrâllŒO XSl USIZ 
sucias y enmarañadas barbas y con una I * '■
pipa en ía beca fumando tabaco d i An- I FiiipioB»
dorra cen un olor que apestaba, vendía I habla estos díás e n marcada insistencia
ylfiQ WP® 7 J^epugnan- L insurrección filipina, con motivo de los
tea, mientras que alia arriba, en, el pri I combates, cuando acab^íban deha-
mer piso, al cuarto del Ayuntamiento, el 
eñor cura comía chocolate crudo con un ■ . - , - , , , . ,
•pócd de torta azucarada, fiebiendo des- f principales cabécillaa acogerUngo áindul o. 
puÓS un poco de vino añejo, y el Ayun- l ' Ochpátídbsa de este asuato, dice un co ega 
tamiento todo, con los cantadores del I lo siguiente:
coro, comían un cacho de pan blanco, 1 sHemosprocurado mformarnosde loque 
mientras los aguaciles llenaban y repar- I hubiese sobra el particular y nuestras noti- 
tían continuamente y sin cesar sendos I Cias, qu i tenemos por verídicas, revelan uní 
vasos de aguardiente- camente que en esta cuestión se ha marcado

Poco después, y cuando los concurren- 1 compás de espera, cuyo final se hal a 
tes estaban ya reunidos bajo el techo de I próximo.
Nuestra Señora, los cantadores del coro 1 después de ios despachos recibidos po e 
eSonaron los gozos ala Virgen dedicados, gobierno y que se hicieron públicos, y los m- 
ya pueblo, aW pueblo^ siempre fiel, emanados de fuentes oficiales que
entJiastayfanático, respondía á grandes nosotros reprodujimos, parece que el gobi.r

J I »0 recibló UU telegrama del general Primo
Sed nuestra protectora de Kvera, mauiteetando que creía que en uu
Virgen santa de la Posa !«“•

Después, y cuando ya hubieron termi- l»’ 1«<« insurrectos, a los comisio-
4 1 7 fiiaaA a! «Añnr pnra á re- I “^’ios que se avistaron en Manila con el go-nado los gozos, fuese el señor cura a re- , ^amador eenerai.

vftstirse V cantados unos responsos salió I bernauor ge e a , . . . ,voswroa, j Vi 4« ir.c. I Transcurrieron más de quince sin que éstede nuevo la procesión precedida por los I nuevas noticias, y ante tardanza

hijeando un documento que haga la luz en los I bordo una voz robusta. Era el joven Capitán 
mistericg que lo envuelven. I de la ^speranxa el que gritaba; y su voz, co

El general Pellieux >diGe que dentro de I rriendo sobre las olas, llegó á morir á la pía
1 muy pocos días, tal vez dentro de horas, podrá I ya sin despertarlos ecos de la costa, ¡Parece
í comunicar sus conc'usiones. I que la voz humaña, espantada de la soledad
! Lo más probable es que no se resuelva por I dol mar, no se atreve á volver á su punto de 

la revisión del proceso, aunque sí á nuevas I partida!
pesquisas y á nuevos sumarios. El buque seguía avanzando terreno hacia

Al coronel Piequart se le ha exigido por i la barra. Aumentó su velamen, y con él la 
el gobierno la más absoluta reserva, y él la 1 velocidad de su marcha, dejando en pos de sí 
guarda rigurosarneute. No ha contestado á i una blanquísima esteta, que acusaba la pure 
ntng ina ¿ntervieyf. I y parecía diri

1 —La condesa de Sterhazy ha dirigido una I girse hacia tierra como una suprema despe
I carta al Fíj/aro protestando contra la divulga I dida.
I ción de secretss íntimos que conciernen à su I Rl barco se alejaba más y más, entró en la 
I marido. I aún iluminada por el sol, y las letras
I Añade que perdona á éste, cuya honra sal de cobre de su nombre, brillando á los rayos 
í drá incólume de la terriblé prueba á que ha I del astro, repitieron á la pobre madre aquella 
í sidosomf óda. *. I mágica palabra: «Esperanza».
I —Según el periúiUo-el^íyaro, el general I Ya no era más que un punto perdido en e 
3 Pellieux, encargado de la información, ha I horizonte y la pobre mujer, inmóvil en el 

’ muelle, creía seguir leyendo «S peranza».
II

El Esperanza llegó felizmente íá Inglaterra, 
célebre minuta qú'é se le atribuyo y que no ha I Deicargó el hierro que llevaba, y tomando 
figurado, por cierto, en las diligencias de la I cargamento de carbón de pied? , emprendió 
información. I tío nuevo el rumbo hacíalas coa vas de Espa

—En una conferencia celebrada con Zola, I ña. El viento favoreciendo sumarcha,loim- 
éste ha declarado que posee pruebas materia I pulsaba rápidamente, y ya el joven capitán 
les de la inocencia de Dreyfus. Queda de mi 1 contaba los momentos que le faltaban para 
cargo, añadió, hacer salir del presidio á I abrazar á su madre , 
aquel desgraciado. I ««goir ^rme el viento, antes de veinti-

* cuatro horas se avistarían las playas de la 
patria, y no transcurriría todo el día siguiente 
sin que le estrechara su madre entre sus 
brazos. El gozo del capitán se comunicaba á 
todos los tripulantes.Todo era alegría abordo 
del Esperanza.

Mas ¡ay l que uu enemigo, con quien ninguno 
contaba, iba invadiendo las entrañas del 
barco, comprometiendo su existencia. No 
estaba el peligro en el cielo que presagiaba 
buen tiempo; no estaba tampoco en el ínar.

í declarado al senador. Mr.;j^cheurerKeste? que 
la culpabilidad de aquél se encuentra..complet 

í cerse públicas grandes esperanzas de que los j tátnenté démostráda con independencia da la

HISTORIAS Y CUENTOS

póudones, mientras el señor cura decía: 
&pcta Agata 
Ora pro nobis,

I tal, el gobierno expidió un despacho al gene

trôspoiidiaû los fiólos, .
Luego y cuando emprendieron la baja 

da, deslizóse de nuevo la procesión, co­
rriendo los jovenes y losniúosj, con su pan 
de à libra bajo el brazo, por entre las ma­
lezas y los zarzales, mientras que las per­
sonas graves y los viejos andaban por el 
camino de herradura.

Abajo, el señor cura tornó á montar a 
caballo en su burro blanco y con su capa 
pluvial de seda encarnada, bordada de 
fieres de oro, y un poco más lejos, á la 
etna parte del río, volviendo la cara hacia 
atrás, hizo la señal de la cruz y comenzó 

rezar el rosario en medio de un apiñado 
grupo de mujeres que à su derredor an­
daba.

Mientras tanto, los hombres se habían 
adelantado hasta las puertas del cemen 

- torio, en donde aguardaron la llegada de 
los rezagados y la del cura con las muje­
res. Una V ?z allí apeóse el cura del burro 
que montaba y descubriéndose toda la 
comitiva entonóse unos responsos á los 
difuntos en medio de un sol que abraza­
ba y entre el canto pesado y monotono

(1) Del libro Matilde, próximo á publi­
carse.

ral Primo de Rivera, preguntándole por el 
estado* en que las cosas se encontraban,

El capitán general de Filipinas ha contesta 
do que, según sus informes, Aguinaldo per 
siste en su própo ito de someterse, pero que 
actualmente está practicando g«*stiones cerca 
de otros cabecillas para que depo agan la ar 
mas y con las fuerzas que mandan se presan 
en juntamente con él á indulto.

Como esas gestldnesno han concluido toda- 
porque algunos de ios jefes rebeldes so hallan
á gran distancia del sitio ®n que se encuentra 
Agüinaido, el capitán general aguarda á que
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ban sobre las olas como un liger ) v por, el 
grisú estalló súbitamente, hactealo volar en 
astillas ios inflamados restos del hermoso ba 
que.

Nadie pudo salvarse. Aquellos hombres, tan 
contentos poco antes, dormían al eueño eter 
no en las profundidades del mar.

Todas las tardes, cuando el sol lanzabx sus 
postreros rayos sobre el pobre pueblecillo es­
calonado entre los contrefuertas de la monta 
ña, una mujer inmóvil, en la playa, interro­
gaba con su vista el horizonte desierto.

¡Con qué,ansia clavaba sus ojos en todas 
las velas que aparecían sobre las aguas! Nin­
guna era del Ësperanxa.

¡Cuantas decepciones sufriél Cuantos bar 
eos la parecieron el de su hijo! Pero elbergaa 
tin goleta no volvía.

Medio loca insultaba á las olas pidiéndolas 
que la devolvieran á su hijo: pero estas, sin 
hacer oaso de sus amargas lágrimas,iiegaban 
á morir á sus pies, sumisas unas veces con 
murmullos sollozos, encolerizadas otrá^ con 
rugido de fiera,y arrojándola á la cara rauda 
les de espuma tan amarga como sus iágri 
mas.

....Una tarda creyó ver un objeto que 
avanzaba sobre las olas. Fijó en él su aten 
ción: el objeto siguió avanzando y las olas lo 
escupieron à la playa.

Era un tablón destrozado que aún conger 
baba restos de pintura blanca, y en el cual 
podía leerse, escrita con letras verdosas y en

¡Esperanza!
.1 I

Los últimos rayos del sol, pasando sobre 
las peladas cumbres fie la sierra, iban á mo 
rir en la línea interminada donde se confun 
den la inmensidad fiel firmamento y la gran 
deza infinita del mar. La noche parecía pre 
cipitaf-ss desde feqúellas cumbres, que con 
sus inmensas moles ocultaban el astro ra 
diante, como un torrente .«¡ombra que len 
lamente invadía ef valle, subiendo sin cesar, 
igualando á todos los colores, fundidos por 
sus móviles oleadas en un gris uniforme, del 
cual se destacaban solamente aislados pun-. 
tos de luz, eminencias aún alumbradas por el 
sol, y que no tardarían en desaparecer; ab­
sorbidas por las tinieblas, como el mar en su 
crecida va ocultando, uno tras otro, los arre

I ches de la costa.

terminen las consultas, pero aguarda activan i 
do las operaciones para no dejar en reposo á j

Las humildes casas del pueblecillo, escalo 
nadas en los contrafuertes de la montaña, es 
taban sumergidas en la penumbra, mientras 
á corta distancia de la costa brillaban los dé 
biles destellos del sol espirante.

. En el centro da la espléndida bahía, el ber
los insurrectos y hacer que la eficacia de las i gantía goleta Esperanza avanzaba, atraído
armas coadyuva al éxito que se promete.

Una paiftáSi no esc sa, de los rebaldes per­
manece en campaña creyendo que su obstina 
ción podrá más que nuestros esfuerzos

De ahí que el gober nador general havi» of- 
ganizado contra ellos varias operaciones que 
han tenido excelentes resqltados.í

La mstióa Dreyfus
El gobierno se propone acabar cuanto an­

tes con este lastimoso asunto Dreyfus, pu-

por sus anclas, disponiéndose á zarpar inme 
diatamente. Recién salido del astillero, sus ' 
blancos costados se deí^tác iban sobre las som 
brías ag’jas, y los postreros rehejos del sol po 
niente arrancaban metálicos destellos de las 
letras que formaban el nombre del buque.

Esperanza decía aquel nombre, y la trómu 
la superficie del mar repetía «Eparanza».

Las anclas abandonaron el arenoso fondo 
que les sirvió de lecho, y el buque, orientando 
sus velas, se puso en movimiento.

Una mujer, de pie en el muelle, agitó su 
pañuelo en señal de despedida,

—¡Adiós madre; hasta la vueltal—gritó á

tan tranquilo á la sazón...; estaba en el 
mismo corazón del buque.

Los grandes bloques de hulla grasa, que 
componían su cargamento, encerrados en la 
bodega, falta de ventilación, exhalaban sus 
materias volátiles, y el proto carburo de hi 
drógeno, el terrible grisú, causa de tantas 
espantosas catástrofes, se formaba á bordo 
del Bsperanxa, convertido por los rayos sola 
res en un cris 1 gigantesco.

El terrible gas se mezclaba con el aire; una 
chispa, U convergencia de ios rayos del sol 
á través do los lenticulares tragaluces del 
buque, yel Esperanía, destrozado por la ex 
plosión, no sería más que un informe montón 
de restos que las olas se encargarían de dis 
persar.

Nadie advertía á bordo la presencia de 
aquel traidor enemigo que habían abrigado 
en su Seno, y esa presencia solo se reve 

Ílaría por los destructores efectos de la expío 
sión?

¡Sólo la mano de Dios podía evitar la ca 
tàstrofël

mohecidas poir la acción de 
palabra:

«Esperanza».
—¡Esperanza!—gimió la 

Clavó sus ojos en el cielo, y 
crispados por el dolor, erró

las aguas, una

pobre madre;— 
por sus labios, 
una blasfemia:

pero de pronto cayó de rodillas soJlozindo.
Había creído ver que las estrellas, que co 

iinehzáb^b á brillar en el ya sombrío cielo, se 
movían, cambiaban de lugar para reunirse y 
escribir con gigantescos caracteres una sola 
palabra:

«¡Esperanzal»
Rafael Pérez y Pérez

ni
El tiempe pasaba y el berganiín no volvía.
Otros barcos le habían avistado ya carca 

da la costa, y el mar tranquilo y el tiempo se 
reno no acusaban probabilidades de naufra 
gio. i odo esto era muy cierto; pero más cier 
to era que el bergantín no volvía.

¡Cómo había de volver! La última noche de 
Viaje, cuando las costas da España se eleva

l'LORiáis WáCÍORALES
Sorpresa de Catona

3 de Dlelem^re de A®858

La sorpresa de Catona la llevaron á 
cabo los almogávares, aquellos soldados 
semisalvajes por su valor temerario, te­
rror de los enemigos de España y el me­
jor auxiliar que tuvieron las tropas regu­
lares de aquellos remotos tiempos en que 
solo se pensaba en guerras y conquistas.

Catona (Calabria) hallábase en poder de 
los franceses, que prestaban auxilio al 
rey de Nápoles, hermano de su soberano 
en la guerra que sostenía contra Aragón 
con motivo de los derechos que uno 
otro enemigo creía tener sobre Sicilia.

Deseando el aragonés apoderarse di 
dicha plaza, en la noche del 2 al 3 de Di­
ciembre de 1282 hizo pasar el estrecho en 
diez galeras á 2 000 almogávares, para 
que cayeran sobre ella al rayar el alba.

Tal como el monarca había concebido 
el pian, se llevó á efecto, y por sorpresa 
fué tomada Catona, en menas tiempo del 
que pqdo creerse.

Al escuchar la guarnición los gritos de

-4 -
que otra noche con mi cuerpo en el 
circo; estábamos á mitad de Junio, cen 
el calor sofocante del verano madrile­
ño, por lo cual casi me alegraba 
cuando leía los programas para la pri­
mera soiré en la fachada del teatro de 
la plaza del Rey*

La noche de la inauguración asistí 
al espectáculo; como esperaba no eu- 
contr^ hiúh nubt^, ni cosa que lo pa­
reciera; pero por lo menos, solazados 
en el gran patio de Parish, se mataba 
la noche agradablemente, y esto me 
invitaba á ir dos ó tres veces por se - 
ínana; hllí cotiócí à Jules, al Célebre 
tílóW, ymuy pronto fuimos amigos 
sin presentaciones ni nada, fué por 
una circunstancia Casual y también 
por úna espontánea Simpatía; una no- 
cho volvía Jules de la pista á su cuar­
to, y at pasar por entre la hilera de 
sillas donde yo me colocaba tropezó 
con una de aquéllas, teniendo la 
satisfacción de auxiliarle á tiempo y 
evitarle una caída; ól, entonces, me 
saludó cortesmente ó invitóme á acom­
pañarle á su cuarto, y desde aquella 
noche trabamos una franca y verdade­
ra amistad.

— 5 -
Era Jules un Inglesillo jovial y 

simpático^ un muchachote dé Wèîüta 
años, altó, grueio. Sin pizca de barba, 
buén mozo y de una fisonomía inteli­
gente y viva.

Tenía un excelente corazón, queá 
mi juicio le perjudicaba demasiado; 
en la compañía era el paño de lagri • 
mas de todo el mundo, no veía nece­
sidad que él no socorriera con largue 
za; en fin, una de esas criaturas que 
nada tienen suyo.

Con este motivo hienucleában mis 
visitas al circo; todas ó casi todas las 
noches iba yo à recoger á Mauricio y 
después cenábamos juntos, hasta se­
pararnos ya bien de madrugada.

Cuando Mauricio salia á la pista 
disfrazado con su túnica blanca do 
raso salpicada de negras estrellitas y 
la cara transformada, horriblemente 
fea, enjabonado hasta las pestañas con 
grandes parches de bermellón de co­
lores rabiosos, y en la cabeza un bi­
rrete ó gorro en forma de morterillo 
enyesado, la gente se desgañifaba 
riendo; cada pirueta ó salto del clonW 
iba acompañado de una mueca comi­
co-burlesca que se aplaudía á rabiar

— 8 -
-preocuparme. En medio de la calle de 
Alcalá se detuvo y me hizo detener, y 
sin dar tiempo à decir una palabra 
rompió á llorar como un niño de seis 
años.

—Por Dios, mi querido Jules, ¿á qué 
obedece ese llanto? ¿tenéis algún dis • 
gusto, alguna grave noticia de vues­
tros padres?... hablad pronto, yo soy 
vuestro buen amigo y tengo el deber 
de consolaros —le dije sorprendido de 
sus lágrimas.

Jules contestó emocionado:
Hoy es la fecha más triste de mi 

vida... desde hace cuatro años este 
día le he pasado siempre sólo, dedica 
4o á acariciar mis recuerdos y rezar 
por el alma de mí madre, de mi pobre 
madre... Pero ¡oa desgracia mía!... 
¡qué sacrilegio!... ¡trabajar esta no 
ehe y estrellar el santo recuerdo del 
alma de mi alma!...

Según eso—le dije entristecido por 
las razones que le hacían llorar—es 
hoy el aniversario de la muerte de 
vuestra madre...; triste es, en verdad, 
que huyáis tenido que ahogar vues 
tros dolores por una risa negra, 
más negra que el dolor mismo, pero

EL CLOl JOLES
CUENTO

POR

E. ALBERTTO CARRASCO
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guerra de los almogávares y los estriden­
tes sonidos de sus caracoles, dióse cuen­
ta de lo que ocurría y trató de defendersrt; 
mas ya era tarde, porque los terribles 
guerreros habían escalado las murallas y 
se disponían á pasarla á cuchillo.

La plaza fué evacuada inmediatamente, 
pero no sin que quedaran muertos «n sus 
calles más de 500 franceses.

CÉSAR
(Prohibida la reproducción )

Contra ol alcoholismo

cafetín, en la taberna, entre los eflovios ani 
sados y el humo aero de la-' pipa'^ ’i choque 
de los vasos, entre las expansion s del brin 
dis, los políticos «podridos» abominan del in 
fame capital, glorifican á los «mártire»» de la 
Commune y de la anarquía, y crean entre 
ciertas clases un espíritu de rebeldía que 
concluirá el día menos pensado por llevarnos 
á la Guardia civil, si la gante sensata y razo 
nable no está en minoría en nuestra querida

i Francia, en este país de quien se dice que la 
«razón concluya siempre por tener razón.»

Vean nuestras dignas autoridades cómo se 
I piensa en la Francia republicana, y la ense 
I ñanza que nos envía el país más libre y esta 
I dioso del mundo.Se discute actualmente en la Academia de 

Medicina de París acerca de las fatales conse­
cuencias del alcoholismo, y Mr. Lancereaux 
propone al Gocierno francés la adopción de 
las medidas siguientes:

I.» Reducir en una fuerte proporción el 
número de tabernas que actualmente existen 
en París.

2 .* Recargar el impuesto sobre los alcoho 
les destinados á la bebida, y no permitir la 
venta del que no se pruebe que está purificado 
de toda mezcla malsana.

3 .*^ Prohibir el consum j d) las bebidas que 
se conocen generalmente co el nombre de

Jeatro Peal

«Hero Y Ijeandro»
Por primera vez en los fastos históricos de 

nuestro primer teatro lírico, se ha verificado 
el estreno de una ópera italiana libroy músi 
ca da dos eminencias extranjeras.

En la noche del martes congregáronse en 
el teatro Real músicos, críticos, antiguos afi­
cionados y todos ios abonados á quienec les

aperitivos, como agenjo, bitter, pippermint, 
etc., porque los aceites esenciales que coutie , 
nen, ejercen peligrosa influencia sobre el or 
ganismo humano, y desde luego pueden con 
tarse entre las principales causas de despo 
blación y empobrecimiento, no sólo de la ca 
pital, sino del país en general.

«Estas medidas—añade—están absoluta 
menta, legitimadas por la anarquía social, 
por el peligro nacional, del que es principal | 
factor el alcohol. I

Existe una ley que prohibe el comercio de I 
v^nenoí-; hasta los farmacéuticos mismos, no 1 
pueden venderlos, sino cubriendo su respon ' 
sabilidad por medio de la receta ó disposición 
facultativa.

Puesto que el alcohol y las esencias con 
que le saxonan son venenos peligrosos (y esto 
está ya archiprobado), ¿por qué el Estado, en 
cargado de velar por la seguridad de todos y 
cada uno de los ciudadanos, no ha de estar 
autorizado para tratarlos como á venenosT

«Yo croo, por otra parte, que la prohibición 
de fabricarlos, de venderlos al menudeo, ó lo 
que es lo mismo, la imposición á estos pro 
ductos de un derecho prohibitivo, sería un 
medio suflcientemente defensivo; pero en ñl 
timo caso, debamos llegar hasta la supresión 
de las tiendas de vinos y licores al menudeo, 
y de las tabernas.

»Lo8 120.000 hectolitros de ajenjo actual - 
mente bebidos cada año en París, represen 
tan próximamente 360 millones de vasoS de 
este aperitivo.

En las tabernas se vende á tres aoM« (15 
céntimos próximamente), en los cafés chies» 
á 40 céntimos; por término medio á cinco 
sous.

Suman, pues, 90 millones de francos, que 
van anualmente á abismarse en las decenas 
de millares de zahúrdas (mast -oqueis) y cafe 
tuchos que posee la capital.

había tocado en suerte asistir al estreno.
A la hora de comenzar el espectáculo, el tea 

tro estaba espléndido de luz, de bellezas y de 
emociones.

Nuestro público se apresuró á ser juez de 
una producción nueva musical, estando inte 
resado por el mejor éxito por tratarse de ser

no hubiéra ido en aquel crescendo admirab a I 
de entu-íiasme; si la Sra. D*rc;Ó9 no hubiera j 
puesto á servicio del i^aesiro su talentr ar:í« 
tico, su voz incomparable, su belleza suduc 
tora, su cuerpo escultural. j

Desde los primeros momentos se vió que la I 
Sra. Dardée dominaba la ópera, que la obra I 
era ella. |

Cuando llegó la escena de la caracola, el I 
público más adivinaba la situación y las fra | 
ses por la expresión de su cara, por la luz de | 
sus ojos, por la actitud de su cuerpo. |

Si el público pidió su repaticíón fué por ad j 
mirar una vez más aquel conjuuto de arte y 
de belleza.

I El dúo final del primer acto, cantado con 
toda esa maestría que la Darclee posee con ' 
esa voz calda que llega al fundo del alma, i 
con ese acento purísimo que la distingue, el

I público no tuvo límites, ó igual entusiasmo y
I ovación se fué repitiendo hasta la terminación
I de la ópera.
I El éxito da Hero y Leaad'O débelo muy en 
I gran parte su autor á la señora Darclee, y ya 
l se convencerá el maestro cuando otras divas 
I interpreten su obra.
I De Marchi tiene una parte de menor luci 
I miento; pero así y todo nada dejó que desear. 
I Se indentiflcó con el personaje que represen 
I saba y sacó mayor partido del que se creía. 
I Con decir que no desmerció da la Sra. Dar 
I clee queda hecho su mejor elogio.
I La Sra. Guerrina dijo tan bien sus estrofas 
I del público que ella fuá la que rompió el hie 
I lo y arranco el primer aplauso.
I Las facultades de Scarneo se ajustan per 
I fectamente à su parte y jamás le hemos vis 
I to tan acertado, casi nos hemos reconciliado 
I con él.
I La obra ha sido dirigida, ensayada y pues
I ta en escena por el maestro Mancinelíi.
I Nuestra enhorabuena á todos.

la paternidad do un maestro tan querido de 1 
nosotros como el maestro Mancinelíi. 1

Cuando Mancinelíi ocupó el sillón presiden | 
cial se vela en su rostro retratada la emo I 
ción. I

De la lucha no podía salir derrotado el I 
n aestro que ten acreditado tiene su saber; pe I 
ro estaba muy interesado su amor propio. I

Comienza la obra con un preludio en el que | 
están enlazados con gran maestría les distin 
tos y más culminantes modvos de la ópera.

Alzase el telón y aparece una decoración de 
nubes, en uno de cuyos rompimientos se vé 
á la poesía que en un monólogo—á estilo de ¡ 
las tragedias griegas—canta el argumento de 
la obra, ó sean los amores de Hero y Lean^ 
dro.

Este solo de contralto va acompañado por 
una pequeña orquesta compuesta de tres 
flautas, tres trompetas con sordina, arpa y 
triángulo. Esta piezafué repetida.

Termina la parte de contralto, cae el telón 
y termina el preludio.

•*•
Un coro de sacerdotisas y marineros da co­

mienzo al acto primero, cuya escena se des 
arrolla en el templo de Venus.

Una Faufara sacra anunci ). la llegada de 
Arioíarne, ante el cual se inclinan todos.

Sigue á continuación un solo da bajo y da 
comienzo la ceremonia. Leandro entona la

F AMO

jo el edificio ruinoso y sin cimientos sosteni 
do pul' ni primar error, le ha arrimado dos 
puntaleo, diciendo que el oro se ha perdido y 
los cambios se han elevado por tener abun 
dancia de circulación de p'ata, y coa esto, ha 
hecho usted, de un error, tres errores, sin 
disminuir la magnitud del primer '.

Sin duda, anteá de escribir ese artículo, no 
se le Ocurrió estudiar las circulaciones mone 
tarias de las naciones que pagan cambios al

i tos en Europa y América, por que silo hubie 
ra hecho, habría visjio qua los puntales pues 
tos para sostener ese error, se hacían añicos

de Zalamea, obteniendo una ovación á cada 
frase. La labor esmeradísima de todos los ar­
tistas mereció justos plácemes.

—Han comenzado los ensayos de la adap - 
tación que de la Cleofatra, de Shakespeare, 
ha hecho Sellés.

Los dos princip ales papeles están confiados 
á la ilustre Guarrero y á Vico, y el airesio y 
mise en scene será, según nuestras noticias, 
lo más notable que hasta la fecha se ha visto 
en los teatros de España,

—El domingo, por la tarde, se pondrá en 
escena Euego de Dios en el querer bien^ y por 
la noche,- primera representación de Les 
amantes de Teruel.

Sentencia
La Sala de la audiencia de Barcelona ha 

dictado sentencia en el proceso instruido con 
motivo de la explosión ocurrida en el Fo ■ 
mento.

Francisco Callis Clavaría ha sido condena­
do, de conformidad con la petición fiscal, á ca 
dena perpetua; indemnización de cinco mil 
pesetas á dos de los procesados; de milá otros 
de 205 de accesorias, y además al pago de la 
trigésima cuarta parte de las costas, en con 
cepto de autor.

Manuel Enrique Joaquín ha sido absuelto li 
bremente.

anacreóntica y después el dúo de tiple y bajo, | 
en el que ol sacerdote declara fu amor á !
Hero.

Hero, deseosa de conocer si deàîiao que le 
reservan los dioses, aplica á su oído una ca­
racola del altar. Este número musical es qui 
zás el más inspirado de la partitura.

El acto primero termina con ai gran dúo de 
Hero y Leandro, en el que quedan concertados 
sus a i; o ros.

Es el segundo acto de esta ópera acto de 
relleno, según el argot musical, y consta de 
un solo de baio y una orgía riquísima en ins 
tru mentación.

... ---------------.J.....

CARTA ABIERTA

Una buena parte de esta suma se segrega 
de la paga que el obrera ó el empleado debe 
llevar á su casa y con la cual cuenta la esposa 
para proveer á las necesidades de la familia. 
Gastándola, el hombre no s lo se entrega ata 
do de pies y manos al alcohol, de quien con 
cluye por ser esclavo, sino que adquiere aver 
sión al hogar, ^aborrece á su mujer que la 
reprocha su conducta y, al cabo da ciarto 
tiempo, concluye por abandonarla á su triste 
suerte dejando A su compañera y á sus pobres 
hijos batallar con la miseria.»^

Termina el luminoso informede Lancereaux 
añrmando que el consumo de bebidas alcohó­
licas es, no solo un gran destructor de la fa 
milla, sino su enemigo más terrible; porque 
los eomarada» célibes, viendo el aburrimiento 
que à los casados causa la familia, procuran 
•vitarlo, no tomando estado nupcial*
«Es el alcohol el gran disolvente sociaL Bn el

I El acto tercero ocurre en la torre de la Vir 
gen, donde Hero ha sido enviada por el gran 
sacerdote por versi de este modo consigue sus
amores.

Escúchase á lo lejos el canto de los mari­
neros y sin que este cese da comienzo el 
monólogo de Hero, eu que cuenta sus amores.

Leandro aparece en la ventana y da lugar 
al dúo de amor más apasionado de la obra.

El dúo se interrumpe por una tempestad, 
magistralmente tratada; apenas ésta ceda se 
oye la Fanfara sacra anunciando la llegada 
de Arioíarne. í eandro se arroja al mar y 
muere entre las olas.

He aquí á grandes rasgos la nueva ópera. 
No nos sentimos críticos; solo si diremos que 
el maestro Mancinelíi, conocedor de todos los 
secretos dé la instrumentación y de sus efectos 
para el público, ha recurrido á todos, y dé 
todos ha sacado el mejor partido. Prueba de 
ello ios muchos aplausos que ha cosechando.

En resumen: hemos visto más al maestro 
que el compositor: más al sabio que al ar 
tista.

El éxito tan grande alcanzado no débese 
Unicamente á éi; con otra Hero la obra

y 80 reducían á polvo, ante el hacho de que 
las naciones que pagan cambios elevados, no 
tienen circulación monetaria de plata y sí 
sólo papel moneda ó billeté de Banco; pues 
las de América, que le tienen algunas á 100, 
150 y 200 por loo, no tienen plata en circula 
ción, exceptuando Méjico, y eso, porque esja 
primera nación del mundo en producir este 
metal, pues eu 1896 superó á todas, produ 
ciando 60 millones de onzas de plata, y á pe 
sar de eso, no llega su circulación por habi 
tante á la mitad ijue tiene España; pero esto 

, no le evita el que tenga el cambio á más de 
i 100 y á España la pague el 64 y hacé poco que 

1« pagiba el 75 por 100.
Y £’i se hubiera propuesto averiguar la 

causa da que todas las Repúblicas que fueron 
españolas y portuguesas pagan altos cam

I bios, hubiera visto que los titules de sus deu 
I das, las acciones y obligaci j nes de sus ferro 
I carriles y demás obras públicas, minas, Ban 

cos y eáítabblecimientos de crédito, estaban 
en poder de los Rotschild y casas de.Baring, 
J. S, Morgan y Compañía, Stern, Brothers y 
River, ViatTrust y en manos del español Mu 
rrieta, quebrando en Londres efecto del de 
sastre flaanciero de la Argentina. lonial y agente poderoso del Gobierno enU

Y además, hubiera visto que los 83 millones | obra de la pncifierción que este persigúe.
y pico de libras esterlinas de deudas que no Entienden que ese nuevo partido deben for 
se pagan, capital ó intereses, todas son ame 
ricanas, y los 2.015 millones de pesetas que 
importan ios tí lulos, todos están en podar de 
los europeos.

FO LITICAS
En los círculos políticos se ha hablado de 

una reunión celebrada por los representan 
tes del partido reformista cubano con el ob­
jeto de cambiar impresiones sobre la forma 
más conveniente de realizar la conjunción de 
todos los elementos que acepten la autono 
mía.

Los reformistas creen que es da súma iiu 
portancia que lo que en ese sentido se haga 
responda á dos fines capitales: el de lograr 
la mayor armonía posible entre los habitan 
tes de la isla, y el de atraer el mayor número 
á la legalidad como medio de llegar pronto á 
la paz.

Ba su opinión, no es para estos fines bas 
tante la alianza ó fusión de los actúales par 
tidos reformista y autonomista, y sús deseos 
so inclinan hacia la constitución de úu nuevo 
partido, do ancha base, que sea genuino re 
presentante del nuevo estado do derecho co

(De D. Juan de Dios Biás 
á D. J. Alonso de Beraza)

ni
(Coniinuáeión)

Si yo fuera escritor mercenario que viviera 
de la prensa, ó mis ocupaciones me permitie 
ran dedicarme á analizar sus artículos cuan­
do escribiera sobre los cambios internacio 
nales, circulaciones monetarias y fiducia 
rias, deudas públicas interiores y exter lores 
aranceles. Aduanas tratados de comercio, im 
portación y expoliación y en todos los asuntos 
que tiauQu relación con el'exterior, sería 
probable, casi seguro, que lo que usted creye 
ra ver blanco, yo lo viera negro, donde viese 
sted luz, yo tinieblas, y lo que usted juzgara 
verdad, yo error y viceversa.

Porque desde que he empezado á estudiar y 
analizar sus escritos financieros publicados 
en El Liberal, solo he leído tres pequeños ar 
culos y en ellos hé hallado tres grandes 
errores; el uno ha sido, el que ha dado oca 
sión á esta carta, ó sea en el que dice que la 
mayor importación de mercancías extranje 
ras en la nación, no altera el déficit interna 
cional que produce el cambio; el otro en el que 
asegura usted «que ha sido una lástima que 
España no haya entrado en el convenio mo 
netario latino, y el otro, en el que sostiene 
que la autonomía arancelaria de Cuba no in 
teresa ni perjudica á toda la Península, sino 
á una pequeña parte de ella.

Solamenle, que para que no se viniera aba

Y si hubiéra querido sabar quién ej-arca el 
cornai ci( y la industria y quién explota la 
agricultura y los negocios y por cuenta de 
quién se hace la navegación de la marina 
marcante, hubiera visto que aquel dicho de 
Monroe, de la América para los americanos, 
no puede ser una realidad fuera de los Esta­
dos Unidos, pues resulta que en la América 
que fdé española, el producto de su riqueza 
pertenece en su mayoría á italianos, españo­
les, franceses, ingleses, alemanes, belgas y 
portugueses, y ese producto, recaudado en 
América, se reparte y consume en Europa, en 
razón á que, como allí no hay seguridad per­
sonal, ni está garantida la propiedad por sus 
periódicas y repetidas revoluciones y lo amo­
vibles de sus gobiernos hijos de esas révolu 
clones, las fortunas que los europeos hacen 
en la América que fué española, no se perpe
túan allí, sino que son trasladados por las que 
las hacen à sus respectivas naciones, à pesar 
de que quedan muy mermadas y reducidas al 
pagar cambios tan elevados, que se elevan 
más y más á medida de los capitales que vie- 

I nen de A nérica á Europa por el déficit inter- 
naciono 1 que producen, entre la nación donde 
se recaudó ó reunió al capital en América y 
la nación de Europa á donde viene ese capi­
tal.

Juan de Dios Blas

TEATRO ESPAÑOL

mario, no sólo los actuales miembros del au 
tonomistay el reformista, sin) también todos 
los elementos sanos que de buena fé abepten 
la autonomía, y ios elementos procedentes ds 
la emigración.

Los reformistas conceden mucha importan 
cia á ese paso previo de la constitución de un 
fuerte instrumento do gobierno, de cuyo seno 
ha de salir el gobierno local, y creen que'’ del 
mayor ó menor acierto con que eso se realice 
ha de depender en gran parto lá importancia 
del éxito quo se obtenga.

Con relación á este asunto, se han cruzado 
ayer algunos telegramas entre Madrid y la 
Habana.

El antiguo Corral de la Pachaca estuvo 
i anoche brillantísimo. El público ha res pon 
; dido á IOS esfuerzos de la empresa, y los «jue 
j ves de moda» serán repetición de los lunes y 
I viernes, en cuyos días hay que colocar oesde 
I las primeras horas de la tarde en el despa
I cho de billetes el cartelito: «no hay palcos ni 
I butacas».
l¡ ¿Para qué ocuparnos de las obras repre 
I sentadas? Baste decir que Vico interpretó, 
I como sólo él es capaz de hacerlo. El Alcalde

El señor ministro de Estado dijo ayer en el 
Consejo de ministros que las relaciones entre 
España y los Estados Unidos són ahora más 
cordiales que en ninguna otra época de la in 
surrección.

Y para apoyar el aserto, el Sr. Gullón dió 
lectura á un despacho que acababa de recibir 
del ministro plenipotenciario de España en 
los Estados Unido

hs un hecho que en la opinión oficial de los 
Estados Unidos no se ha operado un visible 
cambio en cuanto so relaciona con los asun 
os de nuestra nación.

Más tarde se han recibido nuevos despa­
chos.

El Sr. Dupuy de Lome trasmite en su último 
cablegrama noticias muy satisfactorias que 
se relacionan con la actitud do Mr. Mac Kin­
ley y el gobiei‘no norteamericano respocto del 
problema de Cuba.

Claro es que ni Mac Kinley ni su gobier­
no pueden responder de los propósitos que 
animan á una parte de la Cámara alta, de 
la misma manera que nuestro Gobierno no 
podría hacerlo tampoco do la actitud de las 
minorías del Senado ó del Congreso.

Se asegura que no ha de tardar mucho 
tiempo en comprobársela lealtad y la sin­
ceridad de los ofrecimientos dol gobierno 
americano.

Allá veremos.
• •

Se ha atribuido la precipitada vuelta del

yo una redacción, se nje ocurrió décir 
una palabra del clown Jules; nqgusto 
de los bombos amistosos, y elogiar los 
saltos y muecas de mi amigo, me pa­
recía ridiculizarle más.

• •
Confidencialmente supe que estaba 

á punto de separarse de aquella com­
pañía, por imponerle la empresa fecha 
determinada para su beneficio; la no­
ticia me disgustó bastante, pero no le 
dije nada esperando las suyas; la cosa 
debió arreglarse—pensaba yo—porque 
lejos de romper sus compromisos so 
anunció su beneficio para el día 4 de 
Agosto.

Aquella noche Jules echó el resto 
de sus habilidades; salió con trajes ra­
rísimos y caprichosos, y se embadur­
nó de churriguerrescos colores hasta 
el pescuezo; luego, al final, su cuarto 
estaba lleno de regalos; cajas de dul­
ce, de cigarros, petacas, una porción 
de caprichos; yo le ofrecí mi retrato 
con cariñosa dedicatoria.

Ya de madrugada salimos del cir­
co; Jules parecía mudo cogido á mi 
brazo; en cuanto á mí, no me daba 
cuenta de su silencio y comenzaba á

todo el tiempo que durabun sus ejof- 
ciclos era dueño del público...

Yo le observaba atentamentte, pero 
sufriendo; confieso que me molestaba 
y hasta me dolia que aquel excelente 
muchacho, fino y discreto dedicara 
todas las energías de sus treinta años 
para ser el bufón de la humanidad, eí 
diabólico juguete de domésticas y ni^ 
ños, el burlesco, en fin, de un púb'dco 
que paga para que se le divierta y 
el derecho de reirse en las barbas de 
otro hombre...

Siempre que terminaba sus ejerci­
cios abandonábamos el circo, pretex­
tando por su parte que le molestaba 
el barullo de la gente; yo creo que me 
engañaba, tengo para mí, que por 
alejarse pronto del yunque de su 
martirio... sí, estudiándole un poco 
adiviné que aquél hombre odiaba á 
muerte su destino, y no sé por qué 
me alegraba esta idea, pero yo pro­
testaba en silencio del papel que des- 
©mpeñab'a en la comedia de la vida.

Jamás hablamos de su arriesgada 
profesión; no era artista, sino en me­
dio de la pista; tamqoco á mí, á pesar 
de que por aquel tiempo frecuentaba
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El j clown Julos 1

Vino ¡al| |circoj^Parishj|[una gran 
compañía de títeres y equilibrios, el 

plus ultra de las celebridades eu­
ropeas, según los grandes cartelones 
que lo anunciaban por las esquinas; 
esto no era nuevo, pues siempre esas 
compañías de circos suelen preparar 
su debut con bombos y platillos.

Una de las novedades era el clown 
Mauricio Jules, el famoso rey de Id 
risa, premiado con no só cuantas me­
dallas y cruces, y otras tantas zaran­
dajas que sirven para excitar la curien 
sidad de la gente menuda

Desde luego resolví dar nlgua^
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Ita del

marqués de Cerralbo á la falta de unanimi 
dad de opiniones entre los carlistas, y pa 
rece que esta diversblad de criterios se acen 
tuó en las últimas reuniones que han cele 
brado en el Congreso los diputados de la mi 
noria.

Se dice que en estas reuniones habíase leí 
do una carta de D. Carlos, ordenando que se 
abstuvieran de tomar acuerdos hasta que se 
recibieran instrucciones, que enviaba por 
conducto da un delegado especial, cuyo dele 
gado parece que llegará hoy á Madrid.

El marqués de Cerralbo reunirá esta noche 
probablemente con tal motivo ála minoría.

Según manife staciones del señor ministro 
de Estado, es cierto que los carlistas prepa 
raban un empréstito en el extranjero, pero 
las gestiones realizadas fracasaron por com 
pleto.

Dice un colega:
cLas contestaciones que está recibiendo el 

Sr. Romero Robledo de todas las provincias 
de España á la invitación que dirigió á sus 
amigos para venir á la Asamblea de Madrid, 
son muchas y muy entusiastas.

El Sr. Romero Robledo y sus amigos están 
muy satisfechos.»

Ayer se ha dicho que de un momento á otro 
se esperan noticias detalladas de Filipinas 
acerca de los motivos que pudieron dar lugar 
al anuncio de la sumisión de los rebeldes da 
Aguinaldo y otros cabecillas.

El fiscal del Tribunal Supremo, Sr. Sánchez 
Román, prepara una circular al ministerio 
fiscal.

J

a gran 
trios, el 
es eu- 
telonee 
quinas; 
re esas 
rej^arar 
s.
t clovrn 
ty át ¡A 
,as me- 
zaran- 

i curien

gadas por el general Polaviaja, á cuyo efecto 
el gobiürac ha acordado revisarlos expedien 
tes.

Sin embargo, los jefes y oficíale ’ creen que 
el asunto sigue sin resolver, y contnúan en la 
misma actitud.

El coronel Jurado no se ha hecho cargo del 
mando d; María Cristina,pues no ha llegado 
á Madrid.

Y el capitán Borrero, que no ha sido, como 
se dijo, destinado al ministerio, sigue près 
tando servicio en dicho regimiento, sin tener 
con los jefes y oficiales otras relaciones que 
las preceptuadas por la Ordenanza militar.

Da consiguiente, no se aprecia una varia 
ción ostensible del asunto y no es fácil expli 
carse en qué consiste el término de la cues­
tión.

El coronel D'Hareout, no ha hecho la más 
ligera manifa&tación, oficial ni amigablemen 
te, que pudiera traducirse en son de protesta 
por ascensos ni otras recompensas en Filipi 
ñas ni en ninguna campaña.

Dicho coronel se ha limitado á desear que 
al regimiento que mandaba le sea permitido 
hacer lo que otro regimiento de caballería ha 
hecho.

Anoche se hablaba, lo mismo que el día 
anterior, de 14 ascensos obtenidos por doce 
ayudantes de campo del general Polavieja, 
y de un ascenso alcanzado por doce oficiales

4 aldea de San José da Guir.i, y está á pocos 
kilóm'droís d».l rio de mu nombra.

Dista veintiún kilómatro^ le Bayamo. Su 
vecindario es a acase y sus madios de rosis 
tencia reducidos.

Desde a! 12 de Octubre se sabía en Man 
zanillo y en la H ibana que Calixto García 
intentaba llevar á cebo un hecho de reso 
naneia.

Conocí ase hast a al punto d on lo debía va 
riflearse la reuníóu previa dolos insurreetoá.

Cuando la noticia llegó á conocimiento 
del general Blanco, envió tropas á Manzani 
lio. pero coincidiendo esto con la dimisión 
del general Bosch y el nombramiento de 
Arólas, no ha podido utilizarse con buen 
éxito.

Las fuerzas insurrectas, provistas de arti 
Hería, entraron en el pueblo después de una 
defensa verdaderamente heróica de la guar 
nición.

t conté dados por los insurrectos con mueras á 
la autonomía.

I Las tropas continuaron avanzando á paso
I de ataque; fuerzas de Valencia, mandadas
S

da línea del misnao ejôrcito.
] Y estais 

Quiera se
conversaciones demuestran que si­

quiera se busque con la fundada esperanza

Todo cuanto se diga acerca de la fecha en 
que llegará Weyler á Madrid carece en abso 
luto de lundamento.

Depende de los asuntos particulares que 
ene que ultimar en Palma y en Barcelona.
El general ha dicho que si el estado del 

mar es bueno saldrá para Barcelona hoy 
viernes, aplazándolo en caso contrario hasta 
el martes.

de encontrarla, todavía no se ha dado solu 
ción definitiva al conflicto.

El gimeral Dabán no ha dimitido.
El coronel D'Harcourt continúa en Ma­

drid, alejado ya del regimiento de María Cris 
I tina y dispueHo á salir hoy para mandar la 
I reserva de Málaga, en cumplimiento de or 
I den superior.

Como Weyler piensa hacer el viaje con sus i 
hijos, que son de corta edad, no les quiere | 
exponer á las molestias de una mala nave । 
gación. I

Universidad modelo
3 2

La «ludad de la elenota en Cali­
fornia

La Universidad de California que, como 
luego se verá, ha tomado gran desarrollo y 
se halla estrecha en el edificio que hoy ocu 
pa, quiere coustruirso .tro y ai efecto saca 
á concurso el plano entre todos ios acquits c 
tos-del mundo. Los planos serán juzgados 
por un Jurado internacional compuesto de 
cinco miembros.

Esta Universidad, cuya fundación data 
de 1862, se halla subvencionada por el go 
bierno federal y por el del Estado de Calí 
fornia: del primero recibe 266.606 francos

TELEGRAMAS OFICIALES
Habana 36.—Capitán general á ministro 

Guerra:
í Novedades desde mi telegrama del día 25: 
i tRealizada operación en Pinar í or colum- 

na general Bernal, desalojó de sus posicio­
nes parti Ja Ducassi de 966 hombres, tomando 
sus campamentos de Cuchillas, Caimitos y 
Aranjuez, de los que le obligó á huir desorde 
nadamenta con muchas bajas.

General Hernández Velasco cooperó eflcaz 
mente al éxito alcanzado por el núcleo prin 
cipal rebelde en Vuelta Abajo con fuerzas 
montadas que continuó persecución de dis 
persos; nuestras baja-?, comandante Seisde 
dos y dos de tropa muertos; comandante Ji 
ménez Toro y 17 tropa heridos graves; capí 
tán Vera y dos tropa levas, tolos del bata 
llón de Valencia.

I Nuestras fuerzas, con su habitual intrepidez 
; y buan espíritu á pesar penalidades eu cuatro 

días de jornadas lomas, distinguiéndose en

Máximo Gómez
La exoareióa del general Pando
Desde Sancti-Spíritus hasta Ciego de Avila 

puede decirse que está bajo el dominio de 
Máximo Gómez.

Como desde hace mucho tiempo por las llu­
vias, no se intentaba seriamente la persecu 
ción del generalísimo, éste ha podido organi 
zar sus fuerzas y sus medios de efsnsa.

Así, pues, la expedición que está llevando 
à cabo el Sr. Pando tiene gran importancia.

Al salir de la Habana, dijo-éste:
—Vamos á buscar á Máximo Gómez.
En el primar día dé opéracionéS el batallón 

de Reus tuvo fuego con las fuerzas que manda 
el jefe dominicano

El propósito de Pando es perseguirle ince 
santemente, y no dejarle un día da tranquili­
dad.

Se ha visto desdé luego qué'el plan de Má­
ximo Gómez es recorrer con su caballería los 
llanos mientt as los rebeldes de infantería al 
mando del negro González se fortifican y de 
fienden en las lomas de Matahambre y en la 
sierra de Jatibonico.

Las asperezas de Matahambre se extienden 
por las zonas de Remedios y Sancti-Spiritus 
y puede pasarse de ellas sin atravesar terre 
no descubierto á las sierras de Ojode Agua.

Las de Jatibonico son muy abruptas y ofra 
cen en sus caverna¿! y escondrijos guarida 
excelente á las fuerzas del negro González, '

El martes tuvo otro encuentro el batallón 
de Reus con las fuerzas de Máximo Gómez, 
quien aprovechando las ventajas de llevar 
caballería, logró hacer algunas bajas entre 
nuestras tropas.

Como resultado del combate tuvimos dos 
soldados muertos, dos oficiales heridos leves 
y cuatro soldados graves,

Uno de éstos recibió en la cara un disparo 
con bala explosiva, vaciándole ambos ojos-

Pando y Salcedo llegaron á Ciego de Avila 
acompañados de dos escuadrones, dejando 
fuerzas combinadas al mando de los generales 
Segura, Ruiz y Es ruch, que persiguen acti- 

I vamente á Máxmo Gómez.
I Antes de llegar á Sancti Spiritus, el general

por el teniente coronel Sr. Dolz, llegaron has 
ta el campamesito de Aranjuez, que ocuparon, 
coincidiendo su llegada con la del general 
Hernández Velasco, que acudió puntual, des 
pués de haber hecho una panosa marcha du 
rante la cual libró serios combates en los si 
tioe llamados La Gloría y El Inglés.

El campamento de Aranjuez estaba forma 
do por verdaderas viviendas, y al huir el ene 
migo dejó abandonadas mesas, camas, mobi 
liarlo, ropas, etc.

Estaba defendido por unos trescientos hom 
bres.

El campamento Ducassi, tomado por las 
fuerzas que mandaba Bernal, estaba, en efec 
to, defendido por formidables posiciones, á 
pesar délas cuales el enemigo huyó vargon 
zosamente.

Lo defendían 500 hombres.
En el campamento había muchos bohíos 

perfectamente construidos, un gran parque 
donde construían cartuchos explosivos, ins 
talado en la casa que habitaba el matrimonio 
O ucassi.

El enemigo hostilizó por la noche á las tro 
pas.

tCuandó el general Bernal, el Sr. Canale 
jas y otras varias personas—añade el señor 
Saint Aubin—regresábamos de enterrar al 
infortunado comandante Sr. Miguel el grupo 
que formábamos presentaba excelente blanco 
para los* insurrectos, que no dejaron de 
aprovechar la ocasión, menudeando sus dis 
paros.

Por la noche nos hicieron en esta forma 
algunas bajas.

Al amanecer, loa guerrilleros dispersaron 
las parej as que nos hostilizaban y se apode 
raron de una comunicación del titulado bri 
gadier Torres dirigida á Ducassi, y en la 
cual explica la causa de no haber cumpliao 
la orden recibida de quemar los ingenios, 
porque las lluvias, dice, impiden que ardan 
las cañas.

De mis informes resulta que ahora existen 
en Pinar del Rio unos dos mil insurrectos 
armados.»

al año y 1.250.000 francos del segundo. Sus 1 
recursos actuales suben hoy á 45 millones de 1 
francos, cuyos créditos se unen à las indica 
das subvenciones.

El número de estudiantes, que en 1891 era 
77, hallegado ya á 2.306 y subirá probable­

mente á 5.660 antes de diez años. Sobre esta 
cifra deberá basar el arquitecto su plan de 
las nuevas construcciones, sin tener en cuen 
ta las que existen actualmente.

El emplazamiento de la Universidad es un 
terreno de cien hectáreas, que se extiende 
por la ladera de una colina has ta ,270 metros 
de altitud. Desde este punto se disfruta una 
vista grandiosa, pues se ven la bahía y la 
ciudad de San Francisco, y las llanuras, y las 
montañas que las rodean.

Trátase de combinar el paisaje, los jardi 
nes y las construcciones, de manera que re 
suite un con junio armonioso al cual puedan 
adaptarse sin cambio esencial todos los en 
grandecimientos ulteriores. Habrá, por lo 
menos, veintiocho edificios unidos unos á 
otros, que vendrán á formar como una ciu 
dad completa de la ciencia.

Los donativos verdaderamente regios que 
los millonarios americanos acostumbran ha 
cer á las Universidades, permitirán la cons 
trucción de una obra arquitectónica extraor

combate de Cuchillas y Caimito teniente co 
ronel Dolz y soldado Floreniino Vega, que, 
gravemente herido, continuó batiéndose has 
ta coronar escarpada loma.

En otras operaciones y encuentros se hicie 
ron en Pinar, muertos al enemigo, siete; ar 
mas cogidas; siete; cajas de municiones y dos 
mulos; uno nosotros herido y presentados I 
tres con armas y ocho sin ellas. !

En Habana muertos al enemigo 10; armas 
cogidas 8; caballos 4 y prisioneros 4; presen 
tados 25 con armas y 74 sin ella; entra loa 
primaros dos titulados capitanes.

En Matanzas muertos al enemiga 2, armas 
cogidas 1, prisioneros 1 y caballos 2

En Carboneras se batió partida Rojas Ta 
baros con bajas; nosotros tres muertos y 
nueve heridos; presentados uno con armas y 
12 sin ellas.

En Villas muertos al enemigo tres, prisio 
ñeros dos, nosotros dos heridos; presentados 
uno con armas y ocho sin ellas.

En la Trocha cogida un arma y dos caba­
llos, nosotros un herido.

diñaría.
Graoíae á esos donantes, á cuya cabeza fi 

gura la señora Püebe Hearst, viuda del sena 
dor federal que tanta parte tomó éh esa gran 
iniciativa, cuéntase ya con 25 millones de 
trapeos para las obras, además de otras can 
tidades que son seguras.

A los artistas que deseen tomar parte en 
el concurso, se les da la más ámplia liber 
tad, pnes no se les fija ningún límite con 
respecto al coste, materiales y estilo de la

No necesitarán reparar ni en el dinero ni 
en el tiempo para la concepción de la Univer 
sidad modelo, pues los fundadores se pro 
ponen hacer nna obra digna de la antigüe 
dad.

El programa del concurso preparado por 
Mr, Guadet, profesor de la Escuela de Bellas 
Artes de Francia ha sido poco ha sometido al 
Consejo da Administración-de la obra á cuya 
cabeza está Mr. Budd, gobernador de Cali­
fornia. Muy en breve será puesto á disposi­
ción de los interesados, con los planos y las 
fotografías del terreno, que los promove lo­
res de la obra brinda » á ios lídinos y los Fi-

aumenta allí el encono entre alemanes y tche 
ques, llegando el furor de éstos al paroxismo, 
á consecuencia del gabinete Badeni, cuyo de 
creto del empleo de las lenguas les había ins 
pirado la esperanza de que Bohemia logra 
ría fácilmente ver coronado al emperador co 
mo sucesor de San Wenceslao.

Las noticias que estos días llegaban de Vie 
na, los escándalos de Rheischrat y el movi 
miento de las muchedumbres en la capital del 
imperio habían provocado grande eferves 
cencía entre los tchèques.

La crisis ministerial y el temor de que el 
nuevo gabinete no se muestre tan co mpiacien 
te como el anterior con los esclavos, aumentó 
el desasosiego de las turbas.

Grupos de alborotadores se estacionaron 
anteayer en las principales calles donde se 
encuentran grandes establecimientos comer­
ciales y lujosas tiendas pertenecientes á is • 
raelitas.

Grupos numerosos de amotinados se entre 
garon al pillaje y saquearon muchas casas de 
alemanes y judíos, después de ahuyentar á 
los agentes de orden público.

Pronto la autoridad civil tuvo que pedir el 
auxilio de la militar, ésta ordenó la salida de 
doce batallones de Infantería, que distribuí 
dos en columnas acometieron á ios tumui 
tuaríos en los barrios amenazados, y fueron 
rechazándolos de varios pnntos, aumentando 
el pánico de la población, cuyas casas esta 
ban cerradas à piedra y lodo.

La multitud opuso resistencia en algunos 
sitios é hizo cara à la tropa.

A ias nueve de la «oche tuvo ésta que hacer 
muchas descargas eu el barrio de ZizkoW, 
donde se habían concentrado los más tenaces 
de ios alborótadbres y tratáron le acometer 
á las fuerzas del gobierno, disparando algu­
nos tiros y lanzando piedras.

De la colisión resultaron dos amotinados 
muertos y muchos heridos.

Da éitos fueron recogidos ochenta y condu 
cidos á los hospitales.

Varias aotlolas
La trocha de Júcaro, que tanto dinero y 

tantas vidas ha costado, es muy inferior á la 
de Mariel. mucho más débil en caso de un 
ataque grande y menos cerrada para las sor­
presas; puesto que tiene abiertos algunos pa 
sos en la costa Norte.

Estos pasos son peligrosos.
—La salud de las tropas en general mejora, 

aunque todavía no puede utilizarse más que 
la tercera parta del contingente.

—La opinión general, entre cuantos tienen 
experieiicii bastante para emitirla con auto
ridad, es, según un corresponsal, que para | horas.

La mayoría de ios establecimientos comer 
cíales de esta población no abrieron ayer sus 
puertas.

Cuando las tropas abandonaroa las callee, 
os grupos reanudaron sus tareas de distrae 
Ición y pillaje, y disparando numerosos tiros 
de revólver contra los agentes de la policía, 
hiriendo gravemente á varios de ellos.

En vista de ssmejantíis atropellos y de ha 
berse agravado el conflicto, las tropas fueron 
llamadas nuevamente.

Numerosas familias alemanas se ausenta 
ron de la población.

Numeresas casas han izado banderas esla 
vas y tchèques.

Con arreglo á la ley marcial, los individuos 
sentenciados á muerte por los Consejos de 
guerra son ejecutados en el término de dos

seguir la guerra no hará falta que España 
envíe más soldados.

Pando recorrió las provincias da Matanzas y ï 
Las Villas, dejando allí constituida la guerra. |

En Finar del Rio I
Ijas uperaoios&e» ■

Sa conocen nuavoi detaiias da las operado 
ñas realizadas en Pinar del Río.

El general Bernal sabía que los rebeldes te 
níau en laS* Lomas del Cuzco un campamanio I 
fortificado, eu el que hacían guardia algunas 
partidas, mientras otras hacían correrías por 
el país.

Bernal, con todas las fuerzas de su mando
que haoía reuuido en Cuanajay, sali i de 
lemisa el jueves.

Recorrió la trocha, observando las 
las condidones sanitarias que rodean ai 
dado.

En Spiritus muertos al enemigó dos; caba­
llos cogidos dos; nosotros un muerto de tropa 
y dos heridos; presentados tres con armas y 
23 sin ellas.

En Manzanillo guarnición de Guisa tuvo un 
capitán, un oficial y 51 de tropa heridos; des 
conozco aún resultado.

Columna enviada auxilio deba estar próxi 
ma; tiene orden da escarmentar duramente 
al enemigo.

En Cuba caballos cogidos dos, y paquetes 
dinamita dos.»

Habana 1.*.—(Recibido el 2).—Capitán ge 
neral á ministro Guerra:

En operaciones que dirige personalmente 
en Spiritus general Pando con general Salce 
do, fuerzas de la brigada Jatibonico con las 
de Camajuaní alcanzaron en Boyeros al ne 
gro González, causándole numerosas bajas, 
de las que quedaron en nuQiátro poder 19 muer 
tos, con ocho armas, y efectos; nosotros un 
oficial muerto y cuatro heridos de tropa.

General Segura, con batallones Rey y Ma­
llorca en estribaciones Sierra Jatibonico, hizo 
dos prisioneros.

En Río Grande, Ciego Avila y Marroquí, 
fuerzas sostuvieron fuego.

General Pando liegó hoy á Ciego Avila con

dias modernos para hacer surgir un gigan 
tesco templo de U cieucia rivai, dicen ellos, 
del Partenon y le la Acrópolis.

ENTRE MILITARES
giDicen los ministros que se halla terminado 
^1 conflicto surgido por las recompensas otor

Ar

ma 
sol

1
Considérase que esta no es una campaña i 

de número, sino de astucia, habilidad y or I 
ganización.

Siguió hasta Candelaria, y el viernes salió 
de este punto.el general Hernández de Velas 
co, mandando fuerzas de los batallones de^ 
Infante, Cuba, Vergara, Gerona y Baleares y 
dos piezas de arcillaría; en total, unos 1.366 
hombres.

El mismo día salió de Artemisa el general 
Bernal, que llevaba á sus órdenes fuerzas de 
Valencia, San Marcial, Valladolid y San 
Quintín, guerrillas de Iberia, Pinar y Orozco

Nuevos desórdenes y pillajes se han regis 
trado enWeinbarg y Zi&kow.

La policía tuvo que disparar contra las 
turbas.

En cambio sería inútil ocultar que será 
preciso que se gaste mucho dinero.

El plan de campaña del general Pande 
consiste su aumentar las guerrillas, movilizar 
más voluntarios y aprovechar de entre los 
presentados á aquellos que ofrezcan garantías 
de lealtad, que no son pocos.

—El corresponsal de El Impareial, que 
acompaña al general Pando, comunica las 
siguientes tristes noticias.

—Por falta absoluta de dinero y de crédito 
los reconcentrados mueren de hambre y de 
miseria.

Los hospitales no están atendidos como 
fuera de desear, y las obligaciones contraídas 
con los presentados no pueden cumplirse. i ti j mn «aí, «püi „ • .1 Idem G y H, da 166 y 266 id. Id,El comercio no quiere fiar ni un saco de I diferentes seríes.. , , ,

' 4 por 100 perpetua exterior
Para evitar embargos, loe comerciantes J
.M...j 1 í II ,1 'Acióiíi dó Icl» Id»»-esconden las mercancías en los almacenes de I D de 6 üOO id idloe r úbditoe norteamericanoe. iS el te 4 »0 Su HL

Bolsa
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y un escuadrón de Almansa, componiendo un 
total de 1.066 hombres.

En Rosario hubo un tiroteo sin importan 
cía con las avanzadas de Ducassi.

El enemigo huyó y su campamento f ué das 
truído.

Al amanecer del día siguiente siguieron las 
tropas con dirección al campamento rebelde 
de Madama.

!La vanguardia, formada por fuerzas de San 
Marcial, rompió el fuego y tomó la loma lia 
mada de las Peladas, eu tanto que las fuerzas 

de Valencia y las guerrillas seguían la vere 
do Pérez y forzaban el paso por el arroyo 
Madama.

4 por 166 perpetuo interior
Fin corriente...........................
Idem, fin próximo. ...
Idem F, de 56.666 pts. nomins
Idem E, de 25.066 id. id.. .
Idem D, de 12.560 id. id. .
Idem C, de 5.000 id. id. . . 
idem B, de 2.500 id. Id.. .
Idem A, de 560 id. id. . .
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Moment s después entraban en el campa­
mento de Cuchilla y Caimito el general Ber 
nal y su estado mayor, formado por los seño 

, res Tourné, Erenas Company, Hinojosa y
Rueda.

Ea esta primer encuentro caen horidos e^

tiroteos en Guayo y Rsforma.
Columna Reus, en Lázaro Lóp?z y Río 

Grandé, batió partida montada, teniendo nos 
otros dos muertos y echo heridos.

presentudüs, tr-ss.
Lo de Üulra

Mientras uuos corresponiales no conceden 
importancia algún al bimentablo suceso., 
otros por el contrario dican que el hecho tie 
na gravedad.

Güira (no Gü.r :, como po“ error se ha di 
chü) es un barrio rural que perteneca al tér 
min municipal de Baya no. Su centro es la

La impresión de Pando, y puede decirse | Idem B, de 2.666 id. id. . . .
Z"**? “ “ ’“‘.“i* wtsa/a?daw¿0014.14.

dinôro S6 podrá la ^u.6rrft durd.uto 1st I díÍGTSiitos sorios» • • • 
I Partidas de 56.666 pts. nomins.

Si se dejase pasar el invierno sin que ter 1 Idem de 166.066 id. id, . . , 
mine la campaña. Dios solo sabe lo que po I 4 por 160 amortizable 
dría suceder, I 25.006 ptg. nomins.

El doblo rao errante I Idem D, de 12.506 id. id.. . .
La asamblea que pensaba celebrar el día 2 I Idem C, de 5.606 id. id. . .

de Septiembre en al Camagúey^los rebeldes I íí®™ >
paia elegir Gobierno, tuvo que demorarse ! fia diferentes series.. . : : 
por serlos imposible acudir á todos los dele I Obligs. dai Tesoro (serie A). . 
gados. I Idem id. (serie B).. . . . .

Por fin consiguieron congregarse, bajo la I Aduanas internó por 
. oo j i 0 4 I 106anual,nuois.d ai 860.606.presidencia da Méadaz Capota, 22 de ios 24 I nomins.

delegados. 1 Biiletafc de Guóa (188b).. . ,
Esta fdé la causa de suponerse que Méndez I Idem 16.066 pts, no^tiínSc 

la I Bihéte» d® Cuba (1890) , . .I hasta 10.016 pts. üO Aún »
I Gé'JulfcS .biotw.rs. al 5 por iOb.

Ida.a al 4 por 106.. ' ,
Acoio-'is?’ Banco láspaña, .

Arrend.* .U
Obligaciones Filipinas 6 pf. ,

CAMBIOS

comandante del batsllóa de Valencia, Sr. Ji­
ménez Toro, grave, y varios soldados.

La artillería, mandada por el Sr. López 
Pinto, hizo certeros dnparos, mientras la ca 
balioííà y las fuerzas de San Quintín envoi 
vi t ; al ene migo por los flancos, haciéndole 
desalojar ks lomas de ¡a Pistoleta.

Fuerzas üe Valencia y la mitad de las da 
San Quintín, mandadas por el coronel Esta 
ban, persiguieron al enemigo y ocuparon la 
loma de Muta, muriendo al tomar las alturas 
el CÛ Húndante de Valencia D. Eugenio Mi 
guel.

I Los soldados, al atucar con gran valor, die 
I ron entusiastas vivas á España, que fueron
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Capote había sido nombrado presidente de 
república campestre.

Los doctores Fermín Valdéá Domínguez 
Eusebio Hernández dimitieron el cargo 
delegado.
¿^Después ds discutir la conatitución da

96
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78
78

y 
de

la I
fantástica república y de aprobar los actos 
del titulado gobierno dimisionario, fueron 
elegidos:

Presidente, general Bartolomé Massó; vico 
presidente, Méndez Capote; secretario de la 
Guerra, brigadier Alemán; secretario de Ha 
cienda, Fonte Sterling; secretario de Negó 
dos extranjeros. Moreno de la Torre; secre 
Uriü del Interior, D. Manuel R. Silva; coman 
dante nn j;;íe en el ejército, Máximo Gómez; 
ó in.speüior gen ral, Carlos RoUff.

Lo# despachos añaden que la elección del 
titui Aáo g íueíal Maosó se deba á la influencia 
de su aango Máximo Gómez.

XJosóriohos en Austria
Las noticias recibidas de Praga indican que
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REAL.—A las 8.—El Profeta.
ESPAÑOL.—A ias 8 y 1(2.—El alcalde de

Zalamea.—Los dos sordjs. ‘
PRiNCn.SA.—A las8 1(2.—Ei grjtu 'na Mo.

—La vicaria.
COMEDIA.-A lis 8 li2. — ua;- españosas 

—Los baturros. -SI guardia de Corps.—Las 
españolas.

ZAxtZUEi^A.—A. ias 8 1(2 —.—Eí angel caí 
ñ®’—La vkjscíta» —La boda de Luis Aloufso.

fi ll^v—Agua, ñzu íariiios 
y aguardiente.— El primer resorví.—Los 
inocentes.—Larevoltosa,
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